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Introducción 

El dia 7 de Agosto de 2000 se inauguraba en el salón de actos del Deustsches Mu- 
seum de Munich el congreso que cada cuatro años la Society for the History of Techno- 
logy (SHOT) norteamericana celebra en Europa, esta vez en colaboración con la Ge- 
sellschaji fur Technikgeshichte (GTG) alemana. La conferencia inaugural, que como es 
tradición es impartida por una de las figuras de la disciplina y que suele ser un buen ter- 
mómetro del estado de la cuestión para Ia comunidad internacional de historiadores de 
la tecnologia (HT), se había encargado esta vez a David E. Nyel, profesor del Center for 
American Studies en Dinamarca, con un titulo especialmente sugerente: c<How the His- 
tory of Technology Speaks to other fields of Scholarship>>, y había de ser posteriormen- 
te comentada por Ulrich Wengenroth, del Zentralinstitut fur Geschichte der Technik de 
Munich y secretari0 de la GTG. 

La solemnidad del acto y la autoridad indiscutible de ambos profesores se vio trun- 
cada sin embargo por el estilo informal y heterodoxo de las primeras palabras de Nye, 
cuando describía sus visitas a librerías de diversos paises y la reacción de sorpresa y 
consternación de 10s vendedores ante su reiterada pregunta: ¿Me puede indicar donde 
está la sección de historia de la tecnologia, por favor? Una prueba que sugiero pueden 
intentar experimentar 10s lectores de este ensayo bibliográfico, y seguramente añadirán 
a la clasificación casi frenológica de Nye, nuevos rasgos de confusión o indiferencia. 

Anécdotas aparte, el hecho significativa es que, rompiendo el protocolo académico 
y provocando la hilaridad de una audiencia que reunia buena parte de Ios investigadores 
activos en HT en Estados Unidos y en Europa, Nye habia puesto el dedo en la llaga de 
uno de 10s problemas fundamentales de la HT justo al final del siglo XX, precisamente 
cuando la misma SHOT ha entrado en una madura cuarentena con una excelente cuenta 
de resultados, a través de 10s articules publicados en la revista Technology and Culture. 

1. Nye (1990, 1999) 
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La cantidad y calidad de esos trabajos no parecia, sin embargo, razón suficiente para 
Nye, ante su selecta audiencia de Munich, para consolidar la supuesta autoridad acadé- 
mica e intelectual de la HT. La inexistencia de una estanteria o sección en librerias pa- 
recia ser un síntoma preocupante de rnás hondo calado. De ahi sus siguientes preguntas: 
jNecesitamos realmente una estanteria especifica para la historia de la tecnologia si has- 
ta ahora ésta no ha tenido una ubicación clara en la clasificación del saber? Si podemos 
leer a Foucault, Marx o Gramsci desde la perspectiva tecnológica, jacaso deberiamos 
clasificarlos como historiadores de la tecnologia? Y, finalmente, si admitimos que existe 
algo parecido a una comunidad internacional de historiadores de la tecnologia (cuestión 
sin duda controvertida), jqué relaciones debe establecer este grupo con otros colegas de 
disciplinas afines, historiadores, historiadores económicos en particular, antropólogos, 
sociólogos, filósofos, tecnólogos, etc., que incluyen el hecho tecnológico en buena par- 
te de sus objetos de investigación? Más a116 de la posible ubicación académica de la HT 
en las universidades y centros de investigación, y sin entrar demasiado en las luchas ins- 
titucionales por constituir una nueva disciplina, por crear una nueva demarcación o te- 
rritori~ propio, tanto Nye como Wengenroth insistian en la necesidad previa de ampliar 
10s públicos potenciales del producto intelectual HT. Aceptando que se trata de un cam- 
po de momento minoritario, la reivindicación básica pasaba por escribir una buena e 
interesante HT que penetre progresivamente en la sociedad y asi madurar un discurso 
riguroso pero comprensible sobre el hecho tecnológico y su evolución. 

Aunque pueda parecer que discutimos cuestiones abstractas o vaporosas, e incluso 
aceptando que la consolidación de la HT como disciplina académica no es un objetivo 
prioritario a nivel internacional, el problema clave a nivel global y local es muy proba- 
blemente el crecimiento imparable de 10s discursos sobre la tecnologia, a menudo car- 
gados de narraciones históricas, que aparecen y aparecerán en nuestras sociedades con- 
temporáneas, sobre todo ligados al espectacular desarrollo de esas llamadas ccnuevas tec- 
nologiasn y la sociedad de la información, que generan nuevas demandas presentistas de 
explicaciones convincentes de 10s porqués de ese nuevo mundo de cambios constantes. 

No es por casualidad, por tanto, que en nuestro contexto rnás próximo hayan apa- 
recido recientemente dos libros, de caracteristicas diferentes, pero que comparten esa 
inquietud por el discurso humanístic0 sobre la tecnologia con gran peso de la historia. 
S610 unos meses después del congreso de la SHOT y la GTG, en noviembre de 2000, 
se acababa de imprimir en Barcelona un libro conmemorativo de 10s 150 años del de- 
creto de 1850 que ordenaba las enseñanzas industriales en España. Bajo el patrocini0 
del actual Co1.legi d'Enginyers Ticnics Industrials de Catalunya, el profesor Jordi 
Maluquer de Motes, catedrático de historia económica de la Universitat Autbnoma de 
Barcelona, editaba un lujoso ejemplar profusamente ilustrado: Maluquer de Motes, 
Jordi (dir.) Ticnics i Tecnologia en el desenvolupamerzt de la Catalunya Contempora- 
nia. Enciclopkdia Catalana. Barcelona 2000. [400 pp.], con 51 articulos escritos por 
rnás de 30 autores. Dos meses más tarde, Francisco José Ayala-Carcedo, profesor de 
Riesgos Ambientales en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas de la 
Universidad Politécnica de Madrid, coordinaba una obra monumental en dos volúme- 
nes ilustrados: Ayala-Carcedo, Francisco Javier (dir.) Historia de la Tecnologia en Es- 
paña. Valatenea. Barcelona 2001. 2 vols. [839 pp.], con casi 70 trabajos escritos por 
mis de 50 autores. 
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1 Centrados en ámbitos geográficos y cronológicos diferentes, y con niveles de calidad 
I muy diversos, parece significativo, no obstante, constatar cómo un prestigioso historiador 

económico, con la colaboración de otros historiadores económicos ampliamente recono- 
cidos, junto con algunos historiadores de la ciencia, economistas, ingenieros o directores 
de museo, por un lado; y un ingeniero de minas profesional, en colaboración con otros 
muchos ingenieros profesionales y algún historiador de la ciencia, intentan ambos cons- 
truir un discurso analític0 y sintético sobre la HT, y adaptan asi elementos variados de su 
original formación al servicio de una nueva disciplina diferente de su formación básica, 
prueba ésta inequívoca de 10 movedizas que son las arenas en este ámbito de saber, tan- 
to a nivel internacional como español. Pero antes de analizar a fondo cada uno de 10s li- 
bros, seria necesario encontrar otros diagnósticos sobre la HT más all6 de la conferencia 
de Munich, que nos permitan evaluar mejor la salud de esta disciplina y asi poder valo- 
rar con mayor rigor las aportaciones de Maluquer, Ayala-Carcedo y sus colaboradores. 

La historiografia de la tecnologia: algunas reflexiones 

En un seminari0 impartido en la primavera de 1999 en Barcelona, el prestigioso his- 
toriador de la ciencia, I. Bernard Cohen, aseguraba que, muy probablemente, el siglo 
XXI seria el siglo de la tecnologia2. Paradójicamente, sin embargo, durante buena parte 
de nuestra época contemporánea 10s historiadores han construido sus discursos sin se- 
guir suficientemente la recomendación de integrar el factor tecnológico, tal como ya en 
10s años 1930 habían propuesto Marc Bloch y Lucien Febvre desde la Escuela de 10s 
Annales3, una época en la que destacaba sin duda como obra pionera el Técnica y civi- 
lizacidn de Lewis Mumford, cuya primera edición en inglés vio la luz en 19344. 

Según Arnold Pacey5, en una primera etapa, llamada tradicional, aparecieron hagio- 
grafias de grandes ingenieros, como las publicadas por Samuel Smiles en 1861, que ini- 
ciaban un género biográfico sobre inventores y expertos en tecnologia con continuidad 
hasta el siglo XX6. Igualmente, otros trabajos se han dedicado a reconstruir la historia 
de una maquina determinada o de una invención concreta, con poca o nula intervención 
de factores sociológicos o culturales. Este era el estilo de reconstrucción histórica con 
tintes de colección de máquinas agrupadas cronológicamente que se puede encontrar en 
las historias de la tecnologia de Singer, Holmyard, Hall, Williams (1945-59) o Maurice 
Daumas (1962-68), una narrativa que responde también al estilo de muchos de 10s arti- 
culos publicados en las Transactions of the Newcomen Society británicas desde 19207. 

Hasta 10s años 1960 aproxirnadamente 10s trabajos de HT se refugiaban entre 10s 
más numerosos de historia de la ciencia, que vivia en esa época un fuerte debate sobre 
la necesidad de desarrollar una historia del pensamiento científic0 de tradición más epis- 

2. Cohen (1999). 
3. Febvre (1935), Fox (1996). 
4. Mumford (1934). 
5. Pacey (1983) 
6. Goulden (1982) 
7. Ver la bibliografia citada en Pacey (1983). 
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temológica y próxima a la filosofia, frente a una interpretación sociologista y contextual 
de la propia ciencia, a menudo más historicista8. Asi, las máquinas descritas por Singer, 
Holmyard o Daumas equivalian a las grandes teorias cientificas y merecian ser catalo- 
gadas y analizadas por si mismas sin demasiada preocupación por su asimilación e uti- 
lización en un contexto histórico determinado. Esos estudios catalogados por Pacey 
como tradicionales, contribuian además a una HT que era una ((provincia>> rnás de la his- 
toria económica o de la historia industrialg, o volviendo a la conferencia de David Nye, 
una disciplina sin estantería propia. 

Sin embargo, esa hegemonia de ingenieros profesionales, historiadores económicos 
o historiadores de las ciencia sobre la HT, que impregna en buena parte 10s libros de 
Maluquer y de Ayala-Carcedo, experiment6 a nivel internacional un importante punto de 
inflexión alrededor de 1960, y ha transformado profundamente el panorama, al menos 
en 10s Estados Unidos, en 10s últimos cuarenta años. Esa nueva manera de analizar la 
evolución de la tecnologia, que Pacey llama tecnologia como práctica, y que podria in- 
cluir conceptos como 10s usos y aplicacioneslO, o de manera más amplia, la tecnologia 
y la cultura, o la tecnologia y la sociedad, se puede en buena parte reconstruir a través 
de la aportación del historiador norteamericano Melvin Kranzberg (1917-1995)". 

Kranzberg habia obtenido su doctorado en Harvard en Historia de Europa y de 
Francia en 1942, que habia de completar años más tarde con un titulo de ingenieria elec- 
trónica, muestra inequívoca de su profundo interés por la tecnologia. Después de tomar 
parte activa en la Humanistic Social Division de la American Society for Engineering 
Education en 1945, consciente de la importancia de la formación humanística para 10s 
ingenieros profesionales, empezó a considerar la necesidad de desarrollar un nuevo pro- 
yecto investigador y docente, precisamente al servicio de 10s ingenieros, pero con un te- 
rritori~ ((autÓnomo>> y sólido, no <<provincial>). A través de su formación en historia de 
Francia, Kranzberg y otros aliados en su proyecto como Lynn White12, conocian el in- 
terés por la HT de la Escuela de 10s Annales, y a pesar de las tensiones con 10s histo- 
riadores de la ciencia de la ya entonces consolidada History of Science Society (HSS) 
norteamericana, en especial con su presidente Henry Guerlac, en 1958 decidieron llevar 
adelante la creación de una nueva sociedad científica, la SHOT, y con ella una nueva re- 
vista Technology and Culture, en 1959, para asi, aunque manteniendo relaciones con 
historiadores de la economia, con ingenieros y con historiadores de la ciencia, desarro- 
llar una nueva forma de comprender el pasado tecnológico. 

En la revista se expresa la especial voluntad de analizar la HT no s610 como la sim- 
ple reconstrucción de 10s objetos, máquinas o procesos de fabricación del pasado, sino 
atendiendo a sus interacciones con la política, la economia, el trabajo, la empresa, el 
medio ambiente, las politicas estatales, la ciencia y las artes. Sin perder de vista el ob- 
jetivo de desarrollar un nuevo proyecto humanístic0 para la formación de ingenieros, 
Kranzberg pretendia escapar de esa visión de la tecnologia como simple ciencia aplica- 

8. Rossi (1990) 
9. Pacey (1983), p. 44. 

10. Edgerton (1998) 
11. Layton (1996) 
12. Ha11 (1989) 
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I da o como rama menor de la historia económica, y su libro editado con Carro1 Pursell 
I en 1967 era todo un manifiesto de su proyecto. Uno de 10s documentos mis sugerentes 

y polémicos que nos ha dejado Kranzberg es precisamente una lista de sus supuestas 
c<Ieyes>, para analizar la HT. Desde su punto de vista: 1. <<La tecnologia no es ni buena, 
ni mala, ni neutral,,. Es decir, su estudio no puede verse condicionado por el éxito o el 
fracaso de una máquina determinada, ni por ideas demasiado simples de progreso. Un 
mismo proceso tecnológico puede tener consecuencias diametralmente opuestas en di- 
ferentes contextos históricos y culturales; 2. <<La invención es la madre de la necesidad),. 
Al contrario de las tesis de la demanda como estimulo del cambio tecnológico, Kranz- 
berg insiste en las consecuencias imprevisibles de un nuevo invento, asi como en las ra- 
zones no siempre utilitarias del complejo proceso de invención; 3. <<La tecnologia se 
desarrolla en paquetes o sistemas),. Aquí refuerza una idea ya propuesta inicialmente por 
el historiador francés Bertrand Gille, que pone un énfasis especial en la necesidad de 
analizar una máquina o un objeto dentro de un conjunt0 de objetos, máquinas, procesos 
complejos de producción. La tópica imagen de un objeto técnico autónomo e indepen- 
diente de sus constructores y consumidores es contestada seriamente; 4. c<Los factores 
no estrictamente técnicos tienen mucha importancia en 10s procesos de toma de deci- 
siones técnicas,. La anterior imagen de una tecnologia profundamente interdependiente 
de factores sociales, económicos o políticos se refuerza aqui con la pretensión de pre- 
sentar cualquier desarrollo tecnológico como un fenómeno analizable en clave cultural; 
5. <<La historia de la tecnologia es una pieza de gran importancia para la historia en ge- 
neral),. Se alude aqui probablemente a la vieja reivindicación de Bloch y Febvre de una 
mayor presencia de elementos tecnológicos en la escritura de la historia. Kranzberg fi- 
naliza su discurso programático con la ley número 6. <<La tecnologia es una actividad 
esencialmente humana, como también 10 es la historia de la te~nologia,)'~. 

Se puede compartir más o menos esa compacta agenda intelectual de Kranzberg, 
pero, desde mi punto de vista personal, 10s aproximadamente 40 años de investigación 
y de reflexión sobre el hecho tecnológico que se reflejan en Technology and Culture re- 
presentan un patrimoni0 de gran valor académico que cualquier proyecto docente e in- 
vestigador en este campo no debe desaprovechar, y que ha penetrado todavía poc0 en el 
contexto académico español. 

En un importante balance historiográfico, resultado de la organización del simp6- 
sium internacional Technological Change en Oxford en 1993, se pasaba revista al esta- 
do de la cuestión de la HT casi cuarenta años después de la fundación de la SHOT, a 
cuyo congreso en Lowell (Massachusetts) en 1994, Kranzberg asistió por última vez an- 
tes de enfermar ya gravemente. Precisamente, un año después de la muerte de Kranz- 
berg, Robert Fox editaba un libro colectivo con las contribuciones más relevantes del 
congreso de Oxford14, y en su introducción presentaba una HT madura, aunque abierta 
desde el punto de vista metodológico: desde 10s sistemas técnicos de Gille y Hughes15, 

13. Las leyes de Kranzberg fueron originariamente publicadas como: KRANZBERG, Mel- 
vin, c<One Last Word - Technology and History: "Kranzberg's Laws",>, Cutcliffe, Post (1989), pp. 
244-258, y reeditadas en Reynolds, Cutcliffe (1997). 

14. Fox (1996). Para la introducción del constructivismo a la historia de la tecnologia, ver: 
Bijker, Hughes, Pinch (1994). 

15. Gille (1978), Hughes (1983). 
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las redes tecnológicas de Latour o CallonlG, a la influencia que la nueva historia social 
y cultural de la ciencia ha tenido en la llamada Socioconstruction of Technology (SCOT) 
(Bijker, Pinch)17, sin olvidar tampoc0 10s numerosos estudios de caso, sobretodo cen- 
trados en problemas tecnológicos de 10s siglos XIX y XX, que la comunidad de inves- 
tigadores de la SHOT ha venido desarrollando en las últimas décadas. Desde la pers- 
pectiva europea, 10s congresos del Internacional Committee for the History of Techno- 
logy (ICOHTEC) que se han venido celebrando desde 10s años setenta, han mantenido 
buena parte del estilo de la llamada etapa tradicional contribuyendo de momento poc0 a 
una renovación historiográfica en la línea perseguida por Kranzberg. Con estantería o 
sección propia o no, la HT ha acumulado al final del siglo XX un conjunt0 de libros, re- 
vistas y artículos variados y numerosos, indicativo inequivoco de su madurez en el ár- 
bol del saber y del interés de su públic0 lector, más all6 de batallas institucionales. 

La historia de la tecnologia en España y 10s libros de Maluquer y Ayala-Carcedo 

A pesar de las notables contribuciones al estudio del pasado tecnológico en España 
provenientes de la historia económica y de la historia industrial, cuyo ejemplo palpable 
se recoge en un buen número de artículos de la Revista de Historia Industrial, y de 10s 
importantes trabajos que algunos grupos de historiadores de la ciencia han desarrollado 
en las últimas décadas, la HT sigue siendo una disciplina académica demasiado débil en 
relación a la potencial demanda de la misma que est6 ya despertando en nuestra socie- 
dad. Adolece, además, de una adscripción institucional casi nula, un hecho que proba- 
blemente no preocuparia demasiado a David Nye, siempre y cuando se cuente con una 
comunidad de investigadores, que produzcan suficientes trabajos nuevos para hacer so- 
cialmente visible un discurso autónomo y original sobre le pasado tecnológico. 

Precisamente T2cnics i Tecnologia, el libro editado por el profesor Maluquer, es una 
buena muestra del estado actual de 10s trabajos en HT, en este caso, en Cataluña. Aten- 
diendo a las diferentes pautas regionales de la industrialización en España y en Euro- 
pa1*, el caso catalán, enmarcado en el debate sobre la revolución industrial en España, 
ha despertado un gran interés desde una historia económica que ha integrado elementos 
tecnológicos cruciales, como la misma maquina de vapor, la mineria del carbón, el fe- 
rrocarril, o la mecanización textil. Asi, Maluquer muestra su preocupación por analizar 
el problema del cambio tecnológico en el contexto local catalán en relación a factores 
económicos o actitudes de empresarios en 10s llamados milieux innovateurs. Desde esa 
perspectiva, y al contrario de la segunda ley de Kranzberg, la tecnologia se presenta aquí 
como una respuesta a las necesidades, sobre todo económicas, un problema de demand 
pul1 en términos de Schmookler, mientras la periodización en la HT, un tema especial- 
mente controvertido y analizado por autores como Mumford, Gille o Hughes, se asocia, 
siguiendo a Schumpeter, a 10s ciclos económicos, de forma que las invenciones, las pa- 
tentes y los indicadores de crecimientos económico formarían olas singulares en las os- 

16. Latour (1987), Callon (1989). 
17. Bijker, Hughes, Pinch (1994). 
18. Pollard (1981), Pounds (1985). 
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cilaciones del pasado. La presentación sucinta de este marco teórico con fuertes inter- 
secciones económicas no impide, sin embargo, a Maluquer insinuar algunos factores mis 
cualitativos del atraso tecnológico español, como, por ejemplo, la supuesta debilidad de 
la enseñanza superior técnica y universitaria, 10s bajos niveles de inversión pública y pri- 
vada en I + D, el papel jugado por la tradición proteccionista o el mismo fenómeno del 
turismo en las actitudes españolas ante el cambio tecnológico y la innovación. 

Sin duda, las explicaciones sobre el cambio tecnológico son mis complejas que el es- 
quema: 1. demanda industrial, 2. conocimiento y educación científica, 3. aplicación técni- 
ca e invención, 4. innovación que satisface la demanda. Para Kranzberg, por ejemplo, la 
educación científica y técnica no se explica únicamente como una simple reacción a las 
necesidades indu~triales'~. Igualmente, Nathan Rosenberg coincidia con algunos de 10s 
planteamientos de Kranzberg cuando en su Exploring the black box (1994) formulaba sus 
propios postulados o leyes del cambio tecnológico en 10s términos siguientes: 1. las nue- 
vas tecnologias empiezan con una pequeña pieza u objeto técnico; 2. la innovación de- 
pende siempre de invenciones complementarias; 3. las innovaciones técnicas constituyen 
sistemas; 4. el éxito de una nueva tecnologia también depende de factores tan cualitativos 
como la creatividad o la imaginaci6nZ0. El mismo congreso de Oxford de 1993, antes cita- 
do, fue titulado Technological Change con la intención de centrar precisamente el debate 
historiográfico sobre las distintas y complejas explicaciones sobre el cambio tecnológico, 
las cuales no se reducen, a pesar de su indudable importancia, a factores económicos. 

Respuestas al menos parciales a esa pregunta de hondo calado en diversos contex- 
tos de la industrialización catalana se encuentran en 10s más de 40 trabajos del libro, que 
se subdividen en dos partes: la primera dedicada a patentes, fomento de la innovación, 
formación de técnicos y exposiciones y museos, mientras que la segunda acoge articu- 
10s variados relacionados con estudios de caso de la primera y segunda revolución in- 
dustrial. Así, por ejemplo, artículos de bajo análisis critico, de cariz más institucional, 
sobre las políticas de fomento de la innovación en Cataluña y en Barcelona, contrastan 
con trabajos rigurosos sobre la formación técnica, entre 10s que destaca la tesis de Ra- 
mon Garrabou que atribuye a 10s ingenieros catalanes una educación para la asimilación 
de tecnologías ajenas pero poc0 creativa. Otro aspecto interesante en la primera parte del 
libro es el apartado dedicado a la proyección pública de la tecnologia (exposiciones uni- 
versales, museos), un tema de gran interés pero de pobre bagaje investigador hasta aho- 
ra, como muestran 10s artículos de Francesc Cabana y Eusebi Casanellas, alejados de Ia 
historiografia internacional existente sobre esta cuestión. 

A pesar de inevitable heterogeneidad, 10s estudios de caso de la segunda parte del li- 
bro aportan elementos de gran interés y ponen de manifiesto el enriquecimiento mutuo 
entre historia económica e historia de la tecnologia. Prueba de el10 son, por ejemplo, 10s 
trabajos de Alex Sánchez sobre las bergadanas y 10s cilindres de estampación, 10s de Jo- 
sep M. Benaul sobre la maquinaria para la industria lanera, 10s de Jordi Nadal sobre la 
máquina de vapor, o 10s de Pere Pasqual sobre la tecnologia ferroviaria. Igualmente, el 
apartado dedicado al desarrollo del proceso de industrialización recoge excelentes traba- 
jos en la órbita de la llamada segunda revolución industrial, como 10s del propio Malu- 

19. Kranzberg (1986), p. 11. 
20. Vegara (1993), Rosenberg (1994a), p.4, Rosenberg (1994b). 
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quer sobre la electricidad, Pedro Fatjó sobre el automóvil, Antoni Roca sobre la aeronáu- 
tica o Carles Sudrih sobre la industria del gas. Contamos aquí con magníficos estudios de 
caso de transferencia de tecnologia, espionaje industrial, migración de técnicos, estrate- 
gias de apropiación de tecnologia ajena en el contexto catalán, complementados con per- 
files de inventores, tecnologia doméstica, el problema de 10s transportes y la energia, etc. 
Ese grupo de articulos constituyen probablemente la parte más valiosa de libro. 

Una bibliografia final, quizás demasiado breve y sin integrar obras importantes des- 
de la perspectiva de la historiografia de la tecnologia, cierran un volumen, que, a pesar 
de la heterogeneidad de 10s autores, y las inevitables lagunas temáticas como en cual- 
quier obra colectiva2', contiene un sólido grupo de trabajos, bien coordinados por el pro- 
fesor Maluquer, que, en su conjunto, se convertiran en punto de referencia para futuras 
obras generales o monografias sobre aspectos básicos del desarrollo tecnológico catalán. 

Un libro sin duda mucho más controvertido, y que pone en evidencia de una mane- 
ra mucho mas clara las carencias profesionales de la HT en España, es el de Ayala-Car- 
cedo. Su dispendiosa presentación y formato, las magnificas ilustraciones que acompa- 
ñan cada texto (no siempre documentadas), o el patrocini0 del Instituto de Ingeniería de 
España, no pueden ocultar las carencias de la obra. Más de mil páginas y 53 autores, la 
mayoría de 10s cuales pertenecen al ámbito de la ingenieria profesional pero alejados del 
oficio de historiador, han sido coordinados por Francisco José Ayala-Carcedo. 

La pretensión, expresada ya en el prólogo por el director de la obra, de producir un 
libro de referencia sobre la HT en España, equivalente a 10 que significaron en 10s años 
1970 la Historia de la Ciencia española (1975) de Joan Vernet o la Ciencia y Téc~zica 
en la sociedad española de los siglos XVI y XVII (1979) de José Maria López Piñero, 
est6 fuera de lugar. Contando con muy pocos historiadores profesionales, Ayala-Carce- 
do reconoce que muchos de sus colaboradores son ingenieros competentes en su espe- 
cialidad que se han adentrado en la investigación histórica. Una actitud intelectual sin 
duda loable y que contribuyó al desarrollo de la HT en el pasado, pero poc0 exigente al 
inicio del siglo XXI en una sociedad de alta especialización en todos 10s ámbitos de in- 
vestigación, incluida la historia de la ciencia y de la técnica. 

Ahi radica pues uno de 10s males del libro que condiciona todo su plan y metodo- 
logia de trabajo. Aparte de la organización temática, siempre discutible en cualquier 
obra de HT, el intento de abordar la mayoria de temas en un ámbito cronológico que 
abarca desde el Paleolitico hasta el siglo XX, es un reto casi imposible desde el rigor 
histórico; el intento de demostrar cuantitativamente la contribución de España a la tec- 
nologia universal, que finalmente se cifra en un 1,6 %, significa hacer un uso sesgado 
de cualquier aproximación c~antitativista~~; la imagen recurrente de una tecnologia uni- 

21. Lusa (2000). 
22. Esa cifra ha aparecido en el titulo de la reseña sobre el libro de Ayala-Carcedo que se pu- 

blicó en EI País: Antonio Calvo Roy, <<La aportación histórica española a la tecnologia ha sido de 

! 
un 1,6 %,), El Pnis, Fut~iro, 30-05-2001, p. 35. 
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versal y uniforme que se difunde inevitablemente responde a 10s viejos clichés del de- 
terminismo tecnológico, superado por la historiografia de 10s últimos 40 a ñ ~ s ~ ~ .  

El primer gran apartado de libro se titula ((El marco global de la técnica y la in- 
genieria en Espafia)), y contiene trabajos muy desiguales, entre 10s que destacan por su 
seriedad 10s dos del historiador Nicolás Garcia Tapia sobre las técnicas y patentes en 
el siglo de Oro, pequeña muestra de una labor de archivo de años de investigación, y 
el de Patricio Saiz sobre patentes en 10s siglos XIX y XX, mientras que 10s trabajos 
panorámicos del propio director Ayala-Carcedo son de dudoso rigor historiográfico. En 
el segundo apartado, bajo el titulo <<Las recursos naturales)), se pretende estudiar el 
desarrollo de la agricultura como tecnologia, asi como la utilización de importantes re- 
cursos como el agua. Aunque algunos de 10s trabajos ofrecen una enumeración de de- 
terminada~ máquinas o procesos de notable valor, el marco cronológico exhaustivo 
vuelve a desenfocar el análisis de 10s mismos. Además, se producen intersecciones evi- 
tables con un apartado posterior en el segundo volumen, titulado <<El territori0 y el me- 
dio ambienten de contenidos bastante pobres. 

En el apartado dedicado a la energia, destaca sobre todo el articulo de Juan Helguera 
y Juan Torrejón sobre la introducción de la maquina de vapor, con datos de investigación 
actualizados y un buen marco interpretativo. Aunque demasiado breves, algunos de 10s tra- 
bajos dedicados a la electricidad como fuente de energia, como el del Álvarez y Zorrozua, 
centrados en el siglo XX, proporcionan una descripción histórica valiosa. Los apartados 
dedicados a 10s materiales y a las vias de transporte y construcción contienen también ar- 
ticulo~ desiguales, donde se echa a faltar la presencia de historiadores expertos en temas 
como la industria textil, la metalurgia, las amalgamas, el ferrocarril o la aviación. 

Los dos apartados del libro que quizás más claramente muestran su debilidad historio- 
gráfica son 10s titulados <<La contribución de 10s ingenieros a la ciencia en Espafia)), y (<Fi- 
losofia y Antropologia de la Técnica)), en 10s que se intenta sintetizar en unas cuantas pá- 
ginas las aportaciones de diversas disciplinas académicas, ignoradas aqui, a pesar de contar 
con generaciones de investigadores. El articulo del epílogo, escrit0 por el propio Ayala-Car- 
cedo y titulado {{Historia y presente de la ciencia y la tecnologia en Espafia)), presenta 10s 
discutibles datos centimétricos de la aportación española a la tecnologia internacional a 10 
largo de 10s siglos, que se acompañan, además, de cuadros como el de la página 737 para 
medir el tiempo requerido para la asimilación de las invenciones internacionales en Espa- 
ña, manteniendo asi un esquema rigido y poc0 actualizado sobre 10s mecanismos de trans- 
ferencia de tecnologia, que tanto han ocupado a 10s historiadores en 10s últimos años. 

En el anexo se presentan breves biografías de inventores españoles que no aportan 
novedades en relación a obras biográficas como la de López Piñero y sus colaborado- 
resz4. Aunque sin tener en cuenta importantes propuestas desde la HT, como las de 
Mumford, Daumas o Gille, una larga cronologia proporciona datos en bruto que pueden 
ser útiles como pistas de investigación futura. La bibliografia final corresponde a las no- 
tas y referencias utilizadas por cada autor, y muestra la gran variedad de estilos y apro- 
ximaciones a la hora de construir 10s articulos. 

23. Smith, Marx (1994) 
24. López Piñero et al. (1983). 
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Los libros de Maluquer y Ayala-Carcedo reflejan bastante bien, respectivamente, las 
luces y las sombras de la HT en España. Ambos ponen en evidencia la falta de histo- 
riadores profesionales especializados en esa disciplina, y explican asi la presencia de 
historiadores de la economia, de la ciencia, ingenieros profesionales, directores de mu- 
seos, entre 10s autores de ambos libros. 

Volviendo a la conferencia de David Nye, es muy probable que la ausencia de una 
sección o estanteria de HT en nuestras librerías sea, sin embargo, un problema menor. De 
hecho, 10s libros aquí reseñados son una muestra más de una notable actividad alrededor 
del patrimoni0 tecnológico que se viene desarrollando en España en las Últimas décadas 
desde múltiples foros: Asociaciones de Ingenieros, como la que ha promovido la edición 
del libro de Maluquer; fundaciones privadas, como la Juanelo Turriano para el estudio de 
la tecnologia en la España del siglo de Oro; instituciones militares, como el <Real Insti- 
tuto y Observatorio de la Armada)) (San Fernando, Cádiz) o el <<Instituto de Historia y 
Cultura Naval)); instancias gubernamentales, como la c<ComisiÓn de Estudios Históricos 
de Obras Públicas y Urbanisme,, (CEHOPU); las actividades museísticas y las relacio- 
nadas con la arqueologia industrial, asi como la variada producción académica realizada 
desde diversos departamentos universitarios y centros de investigación. En Barcelona, 
además de 10s trabajos de historia industrial de la prestigiosa escuela de Jordi Nadal, des- 
taca, por ejemplo, Horacio Capel desde su Cátedra de Geografia Humana en la Univer- 
sidad de Barcelona, o las actividades del <<Centre de Recerca d'Histbria de la Tbcnica 
"Francesc Santponq i Roca"), en la <<Escola T6cnica Superior d7Enginyeria Industrial de 
Barcelona,, (UPC), una Universidad que ha creado recientemente una Cátedra UNESCO 
con el titulo de c~Tecnologia y Cultura)). 

El problema reside pues, siguiendo nuevamente a Nye, en la necesidad de ganar 
nuevas audiencias para a HT, asi como en abrir nuevos caminos en la investigación cuyo 
objeto central de reflexión sea el hecho tecnológico en si mismo en el pasado. Asi, el 
sedimento historiográfico de Technology and Culture puede contribuir a la emergencia 
de un conjunt0 de preguntas fundamentales que permitan guiar con agudeza analítica el 
trabajo del historiador de la tecnologia. 

En la medida en que conozcamos mejor la historia de la tecnologia, la imagen optimista 
de un desarrollo tecnológico acumulativo, lineal y fundamentado en el criteri0 del progreso 
será cada vez más cuestionada y substituida por un complejo análisis multifactorial. Ade- 
mis, si por un lado se ha criticado a menudo la ausencia del factor tecnológico en el es- 
tudio de la sociedad y de la cultura, otros han sobredimensionado las interpretaciones 
causa-efecto exageradas sobre el papel de las máquinas y la técnica en general en la modi- 
ficación de nuestras vidas. Este debate intelectual, el del llamado determinismo tecnológico, 
que ha tenido un eco importante sobre todo en Estados Unidos, puede ser de gran utilidad 
para encontrar criterios de ponderación y de evaluación del hecho tecnológico en un con- 
texto cultural concreto25. ~Hasta qué punto, y a través de qué mecanismos, la tecnologia de 
una sociedad determina sus manifestaciones politicas, culturales, económicas o sociales? 

25. Smith, Marx (1996). 
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Si parece claro que las teorias cientificas no viajan de un contexto cultural a otro sin 
modificarse o sin ser cuestionadas, tampoc0 ocurre con las máquinas o 10s objetos técnicos 
en general. El receptor de nueva tecnologia no es un sujeto pasivo que consume acrítica- 
mente, sino que también negocia y escoge entre diversos ccmenÚs>> tecnológicos po~ibles*~. 
Tampoco hay que olvidar que las intersecciones entre la tecnologia, el arte o el diseño in- 
dustrial son claras, y han sido el centro de interés de numerosos historiadores del arte, filó- 
sofos y pensadores. La máquina, el objeto técnico, la fábrica, el producto final, nunca están 
desprovistos de un componente estético, que a veces se puede convertir en un factor clave 
para explicar determinados cambios tecnológicos, resistencias o controversias2'. 

Desde las canalizaciones de agua o las redes de carreteras romanas hasta la electri- 
ficación o la implantación del cable en la nueva sociedad de la información, han existi- 
do y existen en el presente un conjunto de tecnologias que s610 se pueden explicar por 
su implantación en el territorio, a través de una especie de geografia tecnológica, que in- 
cluye materiales, procesos técnicos, expertos o conducciones. Un conjunto de modelos 
desarrollados en 10s últimos años de 10s llamados sistemas o redes t é c n i c a ~ ~ ~ .  Otro ele- 
mento de renovación metodológica en 10s últimos años, que sintoniza con cambios sus- 
tanciales que se están produciendo en las sociedades contemporáneas, es el del estudio, 
de género. Éste es un tema que una reflexión seria sobre las relaciones entre tecnologia 
y cultura no puede obviar. LLOS electrodomésticos, por ejemplo, han cambiado el papel 
tradicional de la mujer en el hogar en las últimas décadas?, o ¿las máquinas son un pro- 
ducto que refleja la masculinidad de 10s ingenieros profesi~nales?~~. 

Una reflexión rigurosa sobre el hecho tecnológico ha de ser sensible a las estrate- 
gias que han existido o coexisten en minoría con otras. O incluso hay que encontrar in- 
terpretaciones originales para explicar 10s accidentes tecnológicos, para evaluar riesgos 
y para analizar cuál es la percepción pública de, por ejemplo, 10s errores médicos, 10s 
accidentes de aviación, las fugas nucleares o la intoxicación de 10s alimentos. Hay que 
avanzar hacia una narración más simétrica del hecho tecnológico, sin vencedores ni ven- 
cidos, sino con inventores o expertos con sus propuestas diversas y no siempre coinci- 
dentes30. Además, en una sociedad de masas como la contemporánea, la difusión de la 
cultura cientifico-técnica a la gran mayoría de la población no experta parece todavia 
una cuestión pendiente. Ni la alabanza cientifista de un progreso acritico, ni la tecnofo- 
bia de algunos movimientos altemativos parece suficientemente convincente. Además, 
desde las exposiciones universales, las novelas de ciencia ficción o 10s sistemas educa- 
tivos, la cultura industrial ha generado diversos mecanismos de difusión del saber tec- 
nológico, que hay que analizar y repensar continuamente31. 

El desarrollo de este marco general en España, a nivel de investigación básica y es- 
tudio de nuevos casos, es un trabajo ingente que requerirá probablemente más de una 
generación para crear un marco historiográfico propio, que integre de forma constructi- 

26. Kenwood, Lougheed (1982) 
27. Katz (1997), pp. 452-466. 
28. Hughes (1983) . 
29. Schwartz Cowan (1976). 
30. Braun (1992). 
3 1. Cooter, Pumfrey (1994). 
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va y rigurosa la tradición cultural de científicos e ingenieros y sobre todo la de 10s his- 
toriadores, para construir nuevas narrativas atractivas para amplios sectores de públic0 y 
al mismo tiempo homologables al legado de Technology and Culture en 10s Últimos cua- 
renta años. 
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